
25 de abril. Cuarto Domingo de Pascua 

PRIMERA LECTURA. 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 14. 43—52 
 
En aquellos días, Pablo y Bernabé desde Perge siguieron hasta Antioquía de Pisidia; el sábado entraron en la 
sinagoga y tomaron asiento. Muchos judíos y prosélitos practicantes se fueron con Pablo y Bernabé, que siguieron 
hablando con ellos, exhortándolos a ser fieles a la gracia de Dios.  El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a 
oír la palabra de Dios. Al ver el gentío, a los judíos les dio mucha envidia y respondían con insultos a las palabras de 
Pablo.  Entonces Pablo y Bernabé dijeron sin contemplaciones: «Teníamos que anunciaros primero a vosotros la 
palabra de Dios; pero como la rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a los 
gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: ‘Yo te haré luz de los gentiles, para que lleves la salvación hasta el 
extremo de la tierra’.» 
   
Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la palabra del Señor; y los que estaban destinados a la vida 
eterna creyeron.  La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero los judíos incitaron a las señoras 
distinguidas y devotas y a los principales de la ciudad, provocaron una persecución contra Pablo y Bernabé y los 
expulsaron del territorio.  Ellos sacudieron el polvo de los pies, como protesta contra la ciudad, y se fueron a Iconio. 
Los discípulos quedaron llenos de alegría y de Espíritu Santo. 

SALMO RESPONSORIAL. Salmo 99. 
Antífona: Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 
Aclama al Señor, tierra entera,  
servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores. 
   
Sabed que el Señor es Dios:  
que él nos hizo y somos suyos,  
su pueblo y ovejas de su rebaño.    
 
«El Señor es bueno,  
su misericordia es eterna,  
su fidelidad por todas las edades.» 

SEGUNDA LECTURA.   
Lectura del libro del Apocalipsis 7, 9. 14b-17 
 
Yo, Juan, vi. una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua, de pie 
delante del trono y del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos.   
 
Y uno de los ancianos me dijo: «Éstos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero.Por eso están ante el trono de Dios, dándole culto día y noche en su templo.   
El que se sienta en el trono acampará entre ellos.Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el 
bochorno. Porque el Cordero que está delante del trono será su pastor, y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas.   
Y Dios enjugará las lágrimas de sus ojos.» 

EVANGELIO. 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 10, 27-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: «Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida 
eterna; no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano.   
Mi Padre, que me las ha dado, supera a todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano de mi Padre.   
Yo y el Padre somos uno.» 
  



 

ESCUCHAR SU VOZ Y SEGUIR SUS PASOS 

  

 La escena es tensa y conflictiva. Jesús está paseando dentro del recinto del templo. De pronto, 

un grupo de judíos lo rodea acosándolo con aire amenazador. Jesús no se intimida, sino que les 

reprocha abiertamente su falta de fe: «Vosotros no creéis porque no sois ovejas mías». El evangelista 

dice que, al terminar de hablar, los judíos tomaron piedras para apedrearlo. 

 Para probar que no son ovejas suyas, Jesús se atreve a explicarles qué significa ser de los 

suyos. Sólo subraya dos rasgos, los más esenciales e imprescindibles: «Mis ovejas escuchan mi voz... y 

me siguen». Después de veinte siglos, los cristianos necesitamos recordar de nuevo que lo esencial 

para ser la Iglesia de Jesús es escuchar su voz y seguir sus pasos. 

 Lo primero es despertar la capacidad de escuchar a Jesús. Desarrollar mucho más en nuestras 

comunidades esa sensibilidad, que está viva en muchos cristianos sencillos que saben captar la Palabra 

que viene de Jesús en toda su frescura y sintonizar con su Buena Noticia de Dios. Juan XXIII dijo en 

una ocasión que "la Iglesia es como una vieja fuente de pueblo de cuyo grifo ha de correr siempre agua 

fresca". En esta Iglesia vieja de veinte siglos hemos de hacer correr el agua fresca de Jesús. 

  Si no queremos que nuestra fe se vaya diluyendo progresivamente en formas decadentes de 

religiosidad superficial, en medio de una sociedad que invade nuestras conciencias con mensajes, 

consignas, imágenes, comunicados y reclamos de todo género, hemos de aprender a poner en el centro 

de nuestras comunidades la Palabra viva, concreta e inconfundible de Jesús, nuestro único Señor. 

  Pero no basta escuchar su voz. Es necesario seguir a Jesús. Ha llegado el momento de 

decidirnos entre contentarnos con una "religión burguesa" que tranquiliza las conciencias pero ahoga 

nuestra alegría, o aprender a vivir la fe cristiana como una aventura apasionante de seguir a Jesús. 

 La aventura consiste en creer lo que el creyó, dar importancia a lo que él dio, defender la causa 

del ser humano como él la defendió, acercarnos a los indefensos y desvalidos como él se acercó, ser 

libres para hacer el bien como él, confiar en el Padre como él confió y enfrentarnos a la vida y a la 

muerte con la esperanza con que él se enfrentó. 

 Si quienes viven perdidos, solos o desorientados, pueden encontrar en la comunidad cristiana un 

lugar donde se aprende a vivir juntos de manera más digna, solidaria y liberada siguiendo a Jesús, la 

Iglesia estará ofreciendo a la sociedad uno de sus mejores servicios. 

José Antonio Pagola  

 


